
Designado don Diego Ramírez de Villaescusa para ocu-
par la Sede Episcopal de Astorga, por muerte de don Juan
(de Castilla), se posesionó de la Silla el 10 de noviembre
de 1498. Tan sólo cuatro meses antes, el 12 de julio del
citado año de 1498, en Amberes, se publicó el incunable
de su autoría Dialogi quattuor
super auspicato Hispaniarum
principis emortuali die1 .

Custodiado en la biblioteca
de la Real Academia de la His-
toria procedente de la Colec-
ción Marqués de San Román,
está formado por un conjunto
de 39 hojas sin numerar, con
algunas ilustraciones xilográ-
ficas y cubierta posterior de
piel. El texto, escrito sobre pa-
pel, describe cuatro diálogos
fúnebres, motivados por el fa-
llecimiento del Príncipe de
Asturias, Juan, único hijo va-
rón de los Reyes Católicos.

El primero de los cuatro diá-
logos tiene lugar entre la Muer-
te e Isabel la Católica; el si-
guiente, entre Fernando el Ca-
tólico y Margarita, viuda del
Príncipe Juan; el tercero, entre
los Reyes Católicos; el último,
entre la viuda, Margarita, y los
padres de su esposo.

Es conveniente recordar la muerte del príncipe, acaeci-
da cuando, acompañado de la Corte y de su esposa Marga-
rita de Austria, con quien había contraído matrimonio a
los 18 años de edad, se dirigía a Valencia de Alcántara
para participar en el enlace de su hermana mayor Isabel
con Manuel de Portugal, el 30 de septiembre de 1497.
Debido a una grave enfermedad imprevista, que se le pre-
sentó en la ciudad de Salamanca, a donde se había desvia-
do en el viaje, no pudo asistir a la ceremonia y murió en la
ciudad salmantina el 4 de octubre. Esta versión es la más
extendida sobre su óbito.

Resulta curioso resaltar el impacto que produjo en Ra-
món Menéndez Pidal escuchar a una aguadora en la ciu-
dad de Osma, el 28 de mayo de 1900, precisamente en su
viaje de novios, una canción no registrada hasta entonces,
sobre la muerte del Príncipe de Asturias.

Por otro lado, don Diego
Ramírez de Villaescusa fue
muy considerado por los Re-
yes Católicos, que lo eligieron
para acompañar a la infanta
Juana en su viaje a Flandes, el
año 1496, con el fin de reunir-
se en matrimonio con el
archiduque Felipe. Según Zu-
rita, cuando era obispo de
Astorga bautizó a Carlos V.

Como muy bien indica Mi-
guel Ángel González, el gran
astorgano Canónigo Archive-
ro de Orense, en la presenta-
ción del magnífico libro de
nuestro sin par Cronista Oficial
Martín Martínez, Bio-biblio-
grafía de Autores Astorganos,
«Astorga es una feliz caja de
sorpresas». Lo demuestra y
confirma una vez más este
incunable, libro impreso publi-
cado con anterioridad al año
1500, del que es autor un obis-
po, don Diego Ramírez de

Villaescusa, que ocupó la Sede de Astorga en un tiempo
casi coincidente con la publicación del mismo.

1. Dialogi quattuor super auspicato Hispaniarum principis emortuali
die, Amberes, GODOFREDUS BACK, 12 de julio de 1498. Real Academia
de la Historia, Colección Marqués de San Román, incunable 39.
(Información facilitada por Carmen Manso, Directora del Departamen-
to de Cartografía y Bellas Artes de la Real Academia de la Historia).
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